
EL ESPLENDOR DEL CASTELLANO E
LA MISTRAL Y EN NERUDA

A l-lena Quiroga) con afecto.

1.

Fuena y dulzum del castellano en Gabn'ela
Mistral 1889-1957. Premio Nobel 1951

La "turbia miel" de la poesía de Gabriela Mistral, como la califi­
có Pablo Neruda, tenía en realidad la dulzura, la transparenc.ia y la
luminosidad de la miel, a veces enturbiada por una fuerza pasional
que brotaba avasalladora, como la lava de los volcanes andinos que
atalayan la tierra de Elqui, donde nació la insigne Lucila Godoy AI­
cayaga, vástago de antiguo linajes de la Conqui ta, quizás con alguna
lejana mezcla autóctona.

La publicación de sus Cartas de Amor) por la Editorial Andrés
Bello, 1978, con prólogo y notas del académico e historiador Sergio
Fernández Larraín -ex' Embajador de Chile en España-, cartas que
el eximio bibliófilo guarda celosamente en su repositorio, aclaran mu­
cho y aún más, iluminan, esa pasión que bulle y vibra en los poe­
mas de la infortunada maestra de Elqui: porque esos amores jamás
fueron debidamente correspondidos, o porque la muerte cortó brus­
camente su hilo. Su cristianismo apasionado y su misticismo que la
acercan a los profetas del Antiguo Testamento, purifican y engrande­
cen su pasión humana, y guarda toda su ternura y suavidad para los
nii'íos, para esos hijos ajenos que ella apacentó como maestra, para
esos hijo que no tuvo y que siempre añoró.

La maestra de Elqui amó el castellano con ardor, lo trabajó a
veces con soltura y sencillez. otras con dificultad, como quien, a golpe
de martillo, doblega el bronce: el efecto es siempre sorprendente. A
veces -muy pocas- usaba un tono menor. Y en otras, "toda la lira"
como en su célebre poema El Ruego, en que implora a Dios el per­
dón para su novio suicida. Tenía entonces la poetisa 23 años.

Sólo 5 poemas de la Mistral examinaré brevemente. De algunos,
sólo algunas estrofas. El primero, titulado Otoño) no aparece en nin­
guna de sus antologías, sino en libro de Lecturas Infantiles: lo elegí
porque lo encuentro mu ical y dulce, con algo de e e "nuance" que
tanto admiran en el francé:
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OTO-O

PIECECITOS
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Otoño, las hojas tienen
palidez, que es tene1' penc.,
Sol amoroso, la poma
rueda, en su madw'ez plena,
Caen las hojas que antes fueron
joya al árbol y alegría,
y su delicada muerte
pone una melancolia, ..
pone una melancolía
este descenso silente
de hojas que al polvo descienden
lenta, dulce, suavemente".
El árbol que las amaba
las llueve en pálido llanto
y un ave de trino amargo
las despide con un canto, ..
Las despide con un canto
trémolo y apasionado,
(Ya el abuelo invierno asoma
su cucurucho nevado).

Piececitos de nmo
azulosos de frío,
cómo os ven )1 no os cubren
¡Dios mío!
¡Piececitos heridos
por los guijarms todos,
ultmjados de nieves
y lodos!
El hombre ciego ignom
que POT donde pasáis
una flor de luz viva
dejáis;
que alli donde ponéis
la plantita sangrante)
el nardo nace más
fmgante.
Sed) puesto que camináis
por los caminos 1'ectOS)
heroico como sois
perfectos.
Piececitos de niiío
dos joyita suf1'ientes,
¡cómo pasan sin veros
la~ gentes!



A~lO A lOR

Anda libre en el surco} bate el ala en el viento}
late vivo en el sol y se prende al pinat"o

o te vale olvidarlo como al mal pensamiento:
¡ le tend"ás que escuchar!
Habla lengua de bronce y habla lengua de ave}
ruegos tímidos} imperativos de mar.

o te vale ponerle gesto audaz} ceño grave:
¡le tend,"ás que hospedar!
Gasta trazas de dueiio; no le ablandan excusas
Rasga vasos de flo,.} hiende el hondo glaciaL
1\ o te vale el decirle que albelgarlo "ehúsas:
¡lo tendrás que hospedar!
Tiene argucias sutiles en la "éplica fina}
Q1"gumento de sabios} pero en voz de mujer.
Ciencia humana te salva} menos ciencia divina:
¡ le tendrás que creer!
Te echa venda de lino; tú la venda tolems.
Te of"ece el brazo cálido} no le sabes huú·.
Echa a andar} tú le sigues hechizada aunque vieras
¡que eso para en morir!

B LADA

El pasó con otm}'
yo le vi pasar.
Siempre dulce el viento
y el camino en paz.
¡ y estos ojos míseros
le vieron pasar!
El va amando a ot'ra
por la tierra en flor.
Ha abierto el espino:
pasa una canción.
y él va amando a otra
por la tien-a en flor.
El besó a la otra
a orillas del ma'r:
resbaló en las olas
la luna de azahar.
¡ y no untó mi sangre
la extensión del mar!
El irá con otra
por la eternidad.
Hab'rá cielos dulces.
(Dios quie"e calla?)
¡Y él irá con otra
por la eternidad!



EL RUEGO

Señor} Tú sabes cómo} con encendido brío
por los seres extraños mi plegaria te invoca}
vengo ahora a pedirte por uno que era mío,
mi vaso de fTescura} el panal de mi boca}
cal de mis huesos} dulce razón de la jornada}
gorjeo de mi oído} ceñidor de mi veste.
Me cuido hasta de aquellos en que no puse nada.
¡no pongas gesto torvo si te pido por éste!
Te digo que era bueno} te digo que tenía
el corazón entem a flor de pecho} que era
suave de índole como la luz del día}
henchido de milagro como la primavera.
Me Teplicas} severo} que es de plegaria indigno
el que no untó de p1'eces sus dos labios febriles}
y se fue aquella tarde, sin esperaT tu signo
trizándose las sienes como vasos sutiles.
Pero yo} Señor} te arguyo que he tocado
de la misma manera que el nardo de su frente
todo su corazón dulce y atormentado
¡y tenía la seda del capullo naciente!
¿Que fue cruel? Olvidas} Seí10r} que lo quería}
y que él sabía suya la entraila que llagaba.
¿Que enturbiaba para siempre mis linfas de alegría?
No importa: Tú compTende: ¡Yo le am.aba} le amaba!
y amar (bien sabes de eso) es amargo ejercicio;
un mantener los párpados de lág1'imas mojados}
un refrescaT de besos las trenzas del cilicio
conservando} bajo ellas} los ojos extasiados.
El hiena que taladra tiene un gustoso frío
cuando abre} cual gavillas} las carnes amorosas}
y la cruz (¡Tú te acuerdas) oh Rey de los judíos!)
se lleva con blandura} como un gajo de rosas.
Aquí me estoy} Señor} con la cara caída
sobre el polvo} paTlándote un crepúsculo entero
o todos los crepúsculos a que alcance la vida}
si tardas en decirme la palabra que espem.
Fatiga1'é tu oído de preces y sollozos}
lamiendo} lebrel tímido} los bordes de tu manto}
y no pueden huil'me tus ojos amomsos
ni esquivar tu pie el riego caliente de mi llanto.
Di el pe1'dón} dilo al fin. Va a esparcir en el viento
tu palabra el perfume de diez pomos de olores
al vaciarse; toda agua será deslumbramiento;
el yermo echará flor y el guijarro esplendores.
Se mojarán los ojos oscuros de las fieras}
y} comprendiendo} el mont6 que de piedra forjaste}
llorará por los párpados blancos de sus neveras:
¡Toda la Tierra Tuya sabrá que perdonaste!

(Los cuatro último poema en Desolación)
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1I

El esplendor del castellano en Neruda 1903-1973.
Premio Nobel) 1971

'\Qué buen idioma el mío, qué buena lengua heredamos de los
conqulsta?~res torvos!", exclama eruda en su obra póstuma Confieso
que he vlVldo (Barcelona, 1974), libro disparejo, con hermosas páginas
como us recuerdos de infancia y juventud, que figurarán ciertamente
entre las de su más valioso estilo y otras que hacen dudar de su au­
tenticidad.
. Entre las muchas facetas de esta obra quiero destacar algo posi­

ti o que aflora con generosidad, por sobre los recuerdos literarios, sen­
timentales y políticos, por sobre las confesiones doctrinarias: su decla­
ración de amor al castellano.

Esta confesión, que aparece en una obra publicada en 1974, co­
rrobora algo que yo había escri to en 1951, en la primera edición
de mi Historia Constitucional de Chile (Editorial Jurídica de Chile,
p. 38) Y que se ha mantenido en las cuatro ediciones posteriores. De­
cía: "Este período de cruzamiento de razas, este vivir angustiado y es­
tremecido de la conquista, en que se funden dos razas como se fun­
den dos bronces, es un período más bien fecundo. Estos conquistado­
res pelirrojos y harapiento, llenos de valor y de mugre, que Neruda
denigra con acento bíblico en su Canto General) fueron un eslabón
decisivo e insustituible para la existencia de nuestro pueblo, del mis­
mo gran poeta y de su actual sensibilidad, que le permite, en el mis­
mo idioma de lo conqui tadore, expresar su pensamiento en amargas
palabra precisas".

En u obra póstuma ha párrafos en que Teruda confie a su apa-
ionado amor por el castellano. En pág. 77, luego de frases de ritual

para ponderar la sordidez, crueldad y estulticia de los conquistadores,
exclama: "Por donde pasaban quedaba arrasada la tierra. Pero a los
bárbaro e le caían de las botas, de las barbas, de los yelmos, las pa­
labra lumino as que se quedaron aquí resplandeciente . '.. el idioma.
alimo perdiendo... alimo ganando... e llevaron el oro y nos de­

jaron el oro. e lo lle aran todo y no dejaron todo ... Nos dejaron
la palabras ...".

quí está la raíz del asunto. "¡Nos dejaron todo ... las palabrasl"
En el principio era el Verbo, empieza el Evangelio de an Juan ...

i e ama en e a forma el idioma, ¿e posible no amar todo lo que
exi te tras e e cri tal que es el idioma? Así, los denuesto a los con­
qui tadore , que hablan e a lengua má rica que el oro, son sólo som­
bra de fondo tan del gusto del claro cur<:> español y que en la frase
nerudiana de tacan e ta joya "de carbones encendidos, de estalagti­
tas, de raíces", que brillan como topacios y que son las palabras. "Son
antiquísima recientí imas -dice el poeta-, viven en el féretro es-
condido y en la flor apena comenzada" (p. 76).

en la página 166 leemos: "España e eca y pedregosa y le
pega el sol ertical acando chispa de la llanura, construyendo casti­
llos de luz con la polvareda. Lo únicos verdaderos ríos de España
on su poetas: Quevedo con su agua verdes, de espuma negra; Cal­

derón con us ílaba que cantan; lo cristalinos Argensolas; Góngora,
río de rubíes".
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y en la 194: "Para los que tenemos la dicha de hablar )' conocer
la lengua de Castilla} Rafael Alberti significa el esplendor de la poe­
sía en la lengua española; no sólo es un poeta innato, sino sabio en
la forma, su poesía tiene, como una rosa roja milagrosamente flore­
cida en invierno, un poco de la nieve de Góngora, una raíz de Jorge
1anrique, un pétalo de Garcila o, un aroma enlutado de Gustavo

Adolfo Bécquer. E decir, que en u copa cristalina se confunden lo
cantos esenciales de España".

Por ello, por este apasionado amor y por u conocimiento del
idioma, que estudió a fondo; Neruda fue uno de los altos maestros
del castellano. Entre los homenajes al milenio de nuestro idioma, mu­
chos sinceros y hermosos, otro bien de compromiso y buena educación,
la rotunda declaración de amor de eruda es uno de lo má rico
rendido a la lengua ancestral.

He aquí algunos poema de Pablo eruda:

ESTA IGLESIA 1 O TIE E ...

Esta iglesia no tiene lampadarios votivos
no tiene candelabms} ni ceras amarillas}
no necesita el alma de vitriales ojivos
pam besar las hostias y Tezar de rodillas.
El sermón sin inciensos es como una semilla
de carne y luz que cae temblando al urco vivo'
El Padre- uestro} 1"eZO de la vida sencilla}
tiene un saboT de pan frutal y primitivo ...
Tiene un sabor de pan. Oloroso pan p'"ieto
que allá en la infancia blanca entregó su seaeto
a toda alma fmgante que lo quiso escuchar ...
y el Padre-Nuestro en medio de la noche se pierde}
corre desnudo por las he,"edades verdes
y todo estremecido se sumerge en el ma'" ...

(En Crepusculario) 1926)

LAS ALTURAS DE MACHU PICCHl]

(Fragmento selec ionado por Hugo ~lollle en un
estudio sobre el célebre poema. en Edicione iIIue\'a
Univer idad, con el au picio del Gocthe In titut.
1972) .

Si la flor a la flor ent1'ega el alto ge1"men
y la mea mantiene su flor diseminada
en su golpeado tmje de diamante y arena}
el hombre arnlga el pétalo de la luz que recoge
en los dete"minados manantiales ma1'inos
y taladra el metal palpitante en sus manos.
y de p1'Onto} ent,"e la mpa y el humo} sobre la mesa hundida,
como una barajada cantidad} queda el alma:
cuarzo )' desvelo, lágrima en el océano
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como e tanque de frío: pero aún
mátala y agonízala con 1Japel J' con odio}
sumérgela en la alfombm cotidiana} desgárrala
entre las vestidums hostiles del alambre.
. . . y m.ientms en la altum del ciruelo} el rocio
de de mil mio deja u carta tmnsparente
obre la mi 117a milla que lo espem} oh corazón} oh f,'ente

[triturada
entre las cavidades del otollo:
Cuántas veces en las calles de invierno o de una ciudad o en
un autobús o un bm"co en el crepúsculo} o en la soledad
má espe a, la de la noche de fiesta, bajo el sonido
de sombra y campanas, en la misma gruta del placer humano)
me quise detener a bu car la eterna veta insondable
que ante toqué en la piedm o en el "elámpago que el beso

[desprendía.
(Lo que en el cereal como una historia amarilla
de pequeños pechos p"eñados va ,'epitiendo un número
que sin cesar es te"num en las capas germinales
y que) idéntica siempre) se desgrana en marfil
y lo que en el agua es patria transparente) campana
desde la nieve aislada hasta las olas sang'·ientas).

ro pude a ir sino un mcimo de rostms o ele máscaras
p"ecipitaelas) como anillos de oro vacío}
como mpas dispe"sas hijas de un otoño rabioso
que hiciera temblar el misemble árbol de las mzas asustadas,

(Fragmento Il)

El Fragmento IX "e un cántico gozo o a la colosal fortaleza
~[achu Picchu. E un himno entusia ta, cantado a plena voz, con
fuerza y delicadeza, con arista a precisión, con penetración aguda y
podero a. Imágenes monumentales se acumulan, se suceden con prisa.
Pero no ha desorden ni amontonamiento. Es una suerte de letanía
monótona a la vez que obrecogedora, de remota trastienda religiosa.
En ella el lector a ciende también, como por escalera ancha y extensa,
al corazón mismo de Machu Picchu. Predominan los ver os endeca-
ílabos y abundan la terminaciones repetidas, acentuadas en tono de

letanía". (Rugo fonte, Ob. cit., p. 62).

"Túnica triangular polen de piedra
Lámpara de granito) pan de piedm.
Serpiente mineral} msa de piedra.
Nave enterrada, manantial de piedra.
Caballo de la luna vapor de piedra.
Geometría final} libro de piedra".

"Yo te interrogo} sal de los caminos}
muéstrame la cuclzam) déjame} a1'quitectura)
roer con un palito los estambres de piedra}
subir todos los escalones del aire hasta el vacío)
rascar la entraña hasta tocar el hombre".
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"Machu Picchu) pusiste
piedras en la piedra) y en la base ¿harapo'!
Carbón sobre carbón ¿yen el fondo la lágrima?
Fuego en el oro) y en él) ¿temblando el rojo
goterón de la sangre?

noche)bajo la mcha negra)' negros de lluvia y de
con la piedra pesada de la estatura:
Juan Cortapiedras) hijo de Wiracocha..
Juan Comefrío) hijo de est,-elia verde)
Juan Piesdescalzos) nieto de turquesa,
sube a nacer conmigo, hermano.

veo el antiguo ser, servidor) el dormido
en los campos, veo un cuerpo) mil cuerpos) un hombre, mil

[mujeres,

Sube a nacer conmigo, hermano.
Dame la mano desde ia profunda
zona de tu dolor diseminado.
No volverás del fondo de las rocas.
No volverás del tiempo subterráneo.
No volverá tu voz endurecida.
No volverán tus ojos taladrados.
Mírame desde el fondo de la tie1"ra,
labrador) tejedor, pastor callado:
domador de guanacos tutelares:
albañil del andamio desafiado:
aguador de las lágrimas andinas:
joyero de los dedos machacados:
agricultor temblando en la semilla:
alfarero de tu greda derramado:
traed a la copa de esta nueva vida
vuestros viejos dolores entermdos.
Mostradme vuestra sangre y vuestro surco,
decidme) aquí fui castigado,
porque la joven no brilló o la tierra
no entregó a tiempo la piedra o el grano:
seiialadme la piedra en que caísteis
y la madera en que os crucificaron,
encendedme los viejos pedernales,
las viejas lámparas, los látigos pegados
a través de los siglos en las llagas
y las hachas de brillo ensangrentado.
Yo vengo a hablar por vuestra boca m.uerta.
A través de la tien-a juntad todos
los silenciosos Labios derramados
y desde el fondo habladme toda esta larga noche
como si yo estuviera con vosotros anclado)
contadme todo, cadena a cadena)
eslabón a eslabón) y paso a paso)
afilad los cuchillos que guardasteis,
ponedlos en mi pecho y en mi mano)
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como un rio de rayos amarillos,
como un l'io de tigres enterrados)
y dejadme llorar) horas) días) años)
edades ciegas, siglos estelares.
Dadme el silencio) el agua) la esperanza.
Dadme la lucha) el hierro) los volcanes.
Apegadme los cuerpos como imanes.
Acudid a mi venas y a mi boca.
Hablad por mis palabras y l/li sangre.

EL POE fA 1

Cuerpo de mujer) blancas colinas) muslos blancos
te pareces al mundo en tu actitud de entrega.
Mi cuerpo de labl"iego salvaje te socava
y hace saltar el hijo del fondo de la tierra.
Fui sólo como un túnel. De mi huían los pájaros.
y en mí la noche entraba su invasión poderosa.
Para sobrevivil-me te forjé como un arma,
como una flecha en mi arco, como una piedra en mz honda.
Pe1'O cae la hora de la venganza) y te amo.
Cuerpo de piel, de musgo) de leche ávida y firme
¡Ah los vasos del pecho! ¡Ah los ojos de ausencia!
¡Ah las rosas del pubis! ¡Ah tu voz lenta y triste!
Cuerpo de 177 ujel" mía) persistil-é en tu gracia.
Mi sed) mi ansia sin limite) mi camino indeciso!
Oscuros cauces donde la sed eterna sigue)
y la fatiga sigue) y el dolor infinito.

EL POEMA 5

Para que tú me ozgas
mis palabras
se adelgazan a veces
como las huellas de las gaviotas en las playas.
Collar, cascabel ebrio
para tus manos suaves como las uvas.
y las miro lejanas mis palabras.
Más que mías son tuyas.
Van trepando en mi viejo dolor como las yedras
Ellas trepan así por las paredes húmedas.
Eres tú la culpable de este juego sangriento.
Ellas están huyendo de mi guarida oscura.
Todo lo llenas tú) todo lo llenas.
Antes que tú poblaras la soledad que ocupas
y están acostumbradas más que tú a mis tristezas.
Ahora quiero que digas lo que quiero decirte
para que tú me oigas quiero que me oigas.
El viento de la angustia aún las suele arrastrar.
Huracanes de sueño aún a veces la tumban.
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Escuchas otras voces en mi voz dolorida.
Llanto de viejas bocas) sangre de viejas súplicas.
Amame) compañera. o me abandones. Sígueme.
Sígueme) compañera) en esa ola de angustia.
Pero se van tiñendo con tu amor mis palabras
Todo lo ocupas tú) todo lo ocupas.
Voy haciendo de todas 1In collar infinito
para tus blancas manos) suaves como las uva.

(De Veinte !Joenws de amo)' y una Canción Desesperada)
ascimento, 1932).

El. UEVO SO ETO A HELE A

Cuando estés vieja) nÍlla (Rol1sard ya te lo dijo)
te aco,"da"ás de aquellos versos que yo decía.
Tend'-ás los senos tTistes de amamantar' tus hijos
los últimos retoños de tu vida vacía ...
Yo estaré tan lejano que tus manos de cem
am,-án el ,-ecuerdo de mis ruinas desnudas)
comprende'rás que puede nevar en Primavem
y que en la Primavera las nieves son más duras.
Yo estaré tan lejano que el amor y la pena
que antes vacié en tu vida como un ánfom plena
estarán condenados a moTÍr en mis manos ...
Y será tarde porque se fue mi adolescencia)
ta,-de p01"que las flores una vez dan esencia
y porque aunque me Tlames yo estaré tan lejano ...

(De C,-epuswlario)
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EL COPIH E, HISTORIA DE NA FLOR

Cuando el mVIerno e abate obre Chile, o cureciendo rápida­
mente las tarde con u ala de murciélago, en el Sur cae copiosa la
lluvia, agrandan sus cauces los ríos y suena el rumor de las henchida
torrentera. Pero no todo e tristeza y de olación en el fosco paisaje
im-ernal: alegran los huerto lo caquis de fruta roja como la laca y
en lo verde follaje de naranjo y limoneros, brilla el oro de las na-
ranja la cera amarilla de lo limones. Y en los sombríos bosque
del Sur, como en lo oscuro matorrales de la Cordillera de la Costa,
alumbra el fuego de lo copihue rojo. Son frutas y flore de invierno:
e la revancha de Crono.

El copihue e planta autóctona de Chile. El Diccionario de la Real
cademia Española da de ella una descripción valiosa y curiosa.

Dice: "Del mapuche, copiu. m. boto Planta de tallo voluble, de la fa­
milia de la liliácea, que da una flor roja y hermosa, a veces blanca
, una baya parecida al ají ante de madurar. E planta de adorno".

e con idera al copihue como un ímbolo de la flora vernácula
chilena. Es decoración preferida de la arte anía nacional en el Sur,
adorna fre co murale y tabernáculos en las igle ias. Ha alcanzado
honores oficiale al fiRUrar como flor emblemática en los sellos de
correo y en la monedas. De ello pueden dar fe, filatélicos y numi ­
mático . í, la monedas de lo años 1946-1958, entre otras, lo a­
ten tan en relieve. e le ha con iderado la flor de Chile, como la 1i-
e de Francia, o lo cri antemo del Japón. Pero en la hi toriografía

chilena no obresale. E el gran olvidado.
Lo honore le han llegado en forma tardía, amo le ocurre a

los Premio acionale. u encumbramiento oficial llegó a u cénit el
24 de febrero de 1967, cuando gobernando el Pre idente Frei, un De­
creto upremo del Mini terio del Interior, <.> 62, declaró al copihue
flor nacional.

En nue tra Hi taria Tatural u mención e minú cula. La mayo­
ría de lo hi toriadore y de lo científico extranjero que yi itaron
nue tro paí no le viero~ y poco figura en u de cripcione de nue­
tra flora.

Lui Feuillée fue aca o (?) el primero en mencionarle en u é­
lebre ]ournal de' observations phisir¡lIes mathematique el bOlllani-
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qlles, etc. (Paris, 1714). Le llama "Boqui liláceo, amplí imo que flore
chramesino". o le da su nombre autóctono. lenas suerte tu o con
el famoso científico y navegante Francisco Amadeo Frezier, el cual, en
u Relation du voyage a la me,. du sud, aux cotes du Chlli, etc. (Pa-

ris, 1716) no le menciona. Tampoco le vieron Barbinais Le Gentil
(1715); J01'ge Juan y Antonio de Ulloa (1741); Luis' Antonio de Bou­
gainville (1768); Jean Francisco Galaup, Conde de la Pérouse (1786),
en u notable obra en que describen nuestra botánica, entre otra
materia.

Hipólito Ruiz, naturali ta e pañol y José Pavón, botánico español,
cu o nombres e citan junto por haber ido compañero en la expe
dición científica que en 1777 en ió la Corona de España para recorrer
Perú y Chile, fueron autores de una obra que no alcanzaron a termi­
nar en la que reunieron nota y observaciones y que fue publicada
en Madrid, desde 1794 a 1802, con el tíulo de Florae peruviana et chi­
lensi prodro1l11ls (4 tomo y láminas de 42 cros.), Para nosotro tie­
ne la importancia de haber dado entre sus láminas, un lugar al copi­
hue (Tomo 3.CCCVII) al que, con el nombre latino de Lapageria Ro­
sea y el autóctono de Copihue, describe como "flore penduli, formo-
issimi. Habitat in Conceptionis chilenses, Rere e Itatae Provinciarum
ilvis per arbores et frutices scandens" (T. III, p. 65).

El Abate Juan Ignacio Afolina, en su famosa obra que publicó.
sin nombre de autor en lengua italiana, llamada Compendio della
storia geografica, naturale et civile del Regno de Chile (Bolonia, 1776)
se ocupa del copihue. En una edición publicada en castellano (Bo­
lonia 1810), lo describe como "Lapageria Rosea, una flor de tre pul­
Jrcldas de largo y cu o color es un bellísimo carmesí, manchado inte­
riormente de blanco" (p. 284).

Claudio Gay, en u Hisfo,-ia Física y Política de Chile (1846. Bo­
tánica. Tomo VI, p. 41), le da el nombre de Copiu (en araucano equi­
vale a copihue), señala, como Malina, que pertenece a la familia de
las Esmiláceas, con el nombre latino de Lapageria Rosea, dice flo­
rece principalmente en la Araucanía y hasta los 34 grado y no mu
leja del mar, todo lo cual es muy exacto. o merece el honor de fi­
gurar entre las hermosa flores autóctonas de su Album de Lámina.

La verdad es que el copihue e da desde el río Maule al Sur, muy
particularmente en la Cordillera de la Costa, desde Constitución, en
Itata, Concepción y la Cordillera de Nahuelbuta hasta Temuco, pro­
vincia de Cautín, En esto del área geográfica del copihue, ateniéndo­
no a la di isión administrativa de la época, la más exacta es la que
señalan Ruiz y Pavón.

José Amadeo Pissis, en su Geografía Física de Chile (París, 1870),
hace del copihue una hermosísima descripción, refiriéndo e a los bo'­
que del Sur. Dice: "Debajo de un inmen o techo forest,-tl, alguna
plantas má ansiosas de luz atan us tallo sueltos a lo tronco de lo
árboles, de de los cuales dejan caer u flores color púrpura, tal el
copihue". Y nada má.

Los viajeros que isitaron Chile, a comienzo del 'iglo 1, no le
conocieron. sí la ingle a Mary Graham (Diario, etc., 1822), acaso por
no haber alcanzado, como se proponía -y por razone de alud-, ha ­
ta Concepción. El joyen norteamericano]. E. Cottin que vi itó el paí
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en 181 no le menClOna en u Dim'io: no tU'·o tiempo ete de cubrirlo.
Charles Da"win} célebre naturali ta y fi iólogo inglé, autor de Viaje
de un naturalista ahededor eLel mundo} acaso por el terror que le
produjo el terremoto de 183 , ocurrido durante su estada en el Sur
de Chile, no reparó en e ta flor. El científico alemán Pablo T"eutler,
que i itó Chile a mediado ele iglo, en su obra Provincia de Valdivia
)' lo A"aucano (T. 1, pág. 47 iguientes, Santiago, 1861), señala
numero a planta -ha ta de 150 pies de altura-, arbu to, hermo a
enredadera. Pero al copihue, no. Tampoco reparó en él el doctor y
naturali ta alemán Edua1'do Poeppig} médico, que arriba a Chile en
l 27 ' e encontró con lo pehuenche en la zona del volcán ntuco.
dibujando con fidelidad e a región.

Mala uerte tuvo nue tra flor nacional con la mayoda de lo bo­
táni.co. ¿Y con los hi toriadores? Un ligero e carceo -en ningún ca o
un estudio exhaustivo- no informará.

e ha e timaelo que la Historia de Chile empieza con las carta
de Pedro de Valdivia al Rey: enamorado del terruí'ío de Chile, no omi­
te de cripcione y dato. lo má halagadores. Así en carta al Rey,
desde Concepción, diez día de pués de fundada la ciudad, describe:
"Un puerto e bahía el mejor que hay en las India e un río grande
por un cabo que entra en la mar, de la mejor pesquería que hay en
el mundo, de mucha sardina, céfalo y tuñina', merluzas, lamprea,
lenguado otro mil género de pescado, ete.... Parece que al con­
quistador le interesaban má los datos para una hi toria económica
de Chile - ha ta para la buena me a- que la de cripción estética
de la flora.

Gerónimo de Bibar} en u Relación copiosa y ve1'dadera de los
Reinos de Chile (MDL III), publicada en Santiago, 1966, al de cri­
bir lo árbole. y hierba de la provincia de Concepción, no nombra
1 copihue.

Alonso de ErciLla y Zúñiga e le ha reprochado que en La
Araucana no de cribiera con rigor el paisaje chileno. La Amucana e
un poema épico, no lo olvidemos: en ese cuadro de arcabuce y lan­
za que cruzan el cielo, no hay e pacio para pintar los matice del
mai tén o del boldo, ni la asombrosa belleza del copihue ...

La verdad es que esta manera de escribir la Historia de Chile,
in de cribir el hábitat} in pai aje al fondo. sin color. ha continuado.

con e ca a e ilu tres excepciones. hasta hoy ...
Lo cronistas coloniale no mencionan al copihue: no lo hacen

Góngom Marmolejo}' ni Córdoba Figueroa} penquista; ni Pineda )'
Bascuñán (chillanejo). El Padre Olivares, en u Hist01'ia} hace una
prolija descripción de árbole y planta de Chile. Pero del copihue, no.

o lo menciona el Padre Ovalle en u Histórica Relación del
Reino de Chile (Roma, 1646), en circunstancia que en el Capítulo
XXIII que trata de la flora de Chile, eñala ha ta la murtilla.

El Padre Diego de Rosales} que vivió en Concepción, en u cé­
lebre Historia del Reino de Chile} Flandes Indiano} en el T. I, Cap.
VI, describe árbole y plantas autóctonas de la zona -la murtilla, por
upuesto- y destaca como flor untuosa y de gran colorido el Utiu}

que no e otro que el actual Quitral pe te y cáncer de lo árbole.
Pero el copihue no.
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Alonso González de ájeJ"a, en su Desengalio y Reparo de la
Guerra de Chile, escrito en Chile, en 1607, en el Cap. III habla de
yerbas árboles vernáculos hasta el maní. Pero del copihue, no.

¿Y la Historia contemporánea? ¿Es que nadie vio esa flor roja,
o rosada, o blanca, o jaspeada, o con filetes de una u otra tonalidad,
que e como el símbolo de la raucanía -o de la Frontera, como e
la ha llamado-, que ha ido de pué proclamada como nuestra [101'
nacional? u belleza es asombro a ...

Banos A 1"a110, en u monumental Hi toria de Chile) no e ocupa
del hábitat del paí': ni flora ni fauna. En u Elementos de Geogra­
fía Física (Santiago, 1888) dedica a la vegetación de Chile el párra­
fo I del Cap. XV; pero el copihue no aparece. Jaime Eyzaguin-e en
"u Histm'ia de Chile (Santiago) 1965). no e ocupa del hábitat. Don
l\ icolás Palacios en u polémica obra Raza Chilena (antiago, 1904),
que exaltó todo lo que pudiera con tituir la e encia de una raza, ol­
vidó la flor nacional. Francisco Antonio Encina) en su Historia de
Chi le (antiago, 1938). en el T. I, Cap. 1, al re eñar la flora y la
fauna, menciona, por fin al copihue: para ello recurre a la hermosa
descripción de Pissis) que transcribe.

En realidad, es a la Poesía, no a la Historia, a la que debe el
copihue, hoy Flor acional de Chile, u celebridad (las mu as son-
ríen; Clío enmudece).

En una vieja casona de Concepción - asto salones, patios con
fIares y enredadera, corredores- propiedad de doña .Josefa U rrejola
Vásquez de ovoa, "iuda del Jotario don Pedro Verdugo y Guiñez.
nació en Concepción (no en i\Iu1chén, como e ha dicho) el 12 de
diciembre de 1887, Ignacio Verdugo Ca ada, el célebre cantor de lo
copihues. Fueron us padres el abogado y polémico periodista ultra­
montano don Daría Verdugo Urrejola y doña Elena Cavada, de rai­
gambre chilota: todo un conjunto familiar del Sur de Chile. Pero no
voy a hacer la biografía de Ignacio Verdugo Cavada, casi tan olvida­
da como la del copihue. Quede ello para otra ocasión y para plumas
literarias má hábiles que la mía: lo merece sobradamente el abogado.
agricultor, gobernador ,por sobre todo, poeta. Mundonovista) escue­
la literaria de la época, colabora en Chanteclair, notable revi ta lite­
raria penguista de 1913. Verdugo es el poeta que llevará al copihue
-rojo, ro ado. blanco- en su fama o Tríptico, del anonimato a la
universalidad.

Contribuyó no poco a ello la canción que pu o música a la le­
tra del poema, y cuyo autor fue el entonce argento primero de la
Banda del Regimiento Chacabuco de Concepción, don rturo Aranci­
bia, circunstancia acreditada por el propio Verdugo Cavada, como e
e tablece en el prólogo a la recopilación de u poemas, hecha por
Roberto Meza Fuente y publicada con el título Alma de Chile (1965).
El Dr. René Louvel Bert, hi toriador regional penqui ta asevera a (
lo mismo, en una biogTafía del poeta, que e apre ta a dar a la pren-
a . Todo lo cual de dice el hecho de que la anción la haya in crito a
u nombre el mú ico 1'. Juan Sepúlveda Valle. La célebre cantante

chilena Ra)'én Quitral la divulgó en Chile, . ha' e e cucha en mu­
cho lugare del mundo:
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.. '0)' IIna eh;]Jo de flll'go
qlle del bosque en los abrojo,
abm mi p 'talo rojo
('Jl el nocturno . o ¡ego.

O)' [J, flor qu J me de pl; go
¡Ilnto a la. ruca. indiana.
la que al 11 rgir la lila iía na
en la cumbre oiiolienta

uardo en mi hoja angrienta
la lágrima araucana ...".
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